
6 Tu Estudio Bíblico Personal 
 

La ocasión anterior, iniciamos nuestra 
consideración de las tres disciplinas espirituales que 
todo creyente (sea nuevo o viejo) necesita practicar para 
crecer ““en la gracia y en el conocimiento de nuestro 
Señor y  Salvador Jesucristo.” (2 Pedro 3:18). Vimos que 
la primera de ellas es la celebración diaria de una “cita 
con Dios” para leer la biblia y orar. En esta lección y la 
siguiente vamos a pensar más detenidamente en los dos 
componentes de esta íntima comunión con el Señor. 

Todo crecimiento, sea físico o espiritual, 
depende en gran parte de una alimentación adecuada. 
Varios pasajes bíblicos enseñan que la Palabra de Dios 
es comida espiritual. Se refiere a ella como pan, como 
leche y como alimento sólido. 

En Mateo 4:4 el Señor Jesús dijo: "No sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios." Y en 1 Pedro 2:2 leemos lo siguiente: 
"deseen con ansias la leche pura de la palabra, como 
niños recién nacidos. Así, por medio de ella, crecerán en 
su salvación". En 1 Pedro 1:23 dice que hemos “nacido 
de nuevo, no de simiente perecedera, sino de simiente 
imperecedera, mediante la palabra de Dios que vive y 
permanece”. Aquí en el capítulo 2 versículo 2, está 
indicando que la misma Palabra divina que engendró 
vida espiritual en nosotros también es necesaria para 
sostener esta vida y para hacerla crecer. 

La leche es el alimento perfecto para los niños 
recién nacidos. Pero un desarrollo normal exige que 
después de algunos meses se empiece a tomar alimento 
más sólido. En 1 Corintios 3:1-3 el apóstol Pablo se 
lamenta de unos creyentes que se habían estancado en 
su crecimiento. "no pude dirigirme a ustedes como a 
espirituales", dice, " sino como a inmaduros, apenas 
niños en Cristo. Les di leche porque no podían asimilar 
alimento sólido“. Y en Hebreos 5:11-14 se nos habla de 
otros creyentes que tuvieron el mismo problema. 

No es la voluntad de Dios que te estanques en 
tu desarrollo espiritual. Pero si vas a crecer en tu nueva 
vida, tendrás que aprender a alimentarte diariamente 
con el estudio personal de la Biblia. Esto requiere tres 
cosas: Lectura cuidadosa, Aprendizaje diligente y 
Meditación frecuente, todo con el fin de obedecer. 

En primer lugar, debes tomar tiempo cada día 
para leer la Biblia. Pero no debes leerla simplemente 
para cumplir con una obligación. Debes leer 
cuidadosamente en busca de un mensaje personal de 
Dios para ti. 

Antes de leer, detente para orar. Dale gracias a 
Dios por el don de su Palabra. Pídele que te dé 
entendimiento y que por medio de la lectura te enseñe 
algo que te ayude a vivir como debes ese día. Ten a la 
mano papel y lápiz, y después de leer un párrafo o 
sección, procura contestar las siguientes preguntas: 

. ¿Encuentro en este pasaje algún ejemplo que 
 debo seguir? 

. ¿Señala este pasaje algún pecado que debo 
 confesar a Dios? 

. ¿Hallo algún error que debo evitar? 

. ¿Presenta este pasaje algún mandamiento 
 que debo obedecer? 

. ¿Contiene este pasaje alguna promesa que 
 debo hacer mía por la fe? 

. ¿Consigna este pasaje alguna oración que yo 
 puedo hacer? 

. ¿Me enseña este pasaje algo acerca de Dios, 
 ya sea como Padre, como Hijo o como Espíritu 
 Santo? 

Puede que no siempre encuentres respuestas 
para cada una de estas preguntas. Pero el esfuerzo por 
buscarlas aguzará tu observación y si obedeces lo que el 
pasaje te enseña a hacer, es seguro que serás 
bendecido. 

En segundo lugar, debes ser diligente en el 
aprendizaje de pasajes bíblicos escogidos. Hablando de 
los mandamientos de Dios, Proverbios 7:3 dice: 
“Llévalos atados en los dedos; anótalos en la tablilla de 
tu corazón.” El Salmo 119:11 dice: "En mi corazón 
atesoro tus dichos para no pecar contra ti." Para los 
hebreos el corazón era el sitio de la inteligencia, lo 
mismo que de los sentimientos y la voluntad. De modo 
que lo que se nos indica aquí es que debemos aprender 
de memoria las palabras de Dios. El ejemplo de Cristo 
nos hace ver la importancia de esta práctica. Nuestro 
Salvador rechazó las tentaciones de Satanás con pasajes 
aprendidos del libro de Deuteronomio. Compárese 
Mateo 4:4 con Deuteronomio 8:3; Mateo 4:7 con 
Deuteronomio 6:16; y Mateo 4:10 con Deuteronomio 
6:13. 

Ponte la tarea de aprender cuando menos un 
nuevo texto bíblico cada semana. Para iniciar, escoge un 
texto relativamente breve. Habiendo escogido el texto 
divídelo en sus partes naturales (éstas son indicadas por 
los signos de puntuación)  y trabaja por partes como 
sigue: 



Lee la primera parte del texto varias veces, 
procurando repetirla de memoria después de cada 
lectura. Pasa luego a la parte siguiente, leyéndola y 
repitiéndola hasta aprenderla bien. Luego repite las dos 
partes juntas antes de proceder con el aprendizaje de lo 
que reste. Sigue este procedimiento hasta poder repetir 
al pie de la letra el texto completo juntamente con su 
respectiva referencia o cita. Cuando lo puedas repetir 
todo, entonces escríbelo para fijarlo todavía mejor en la 
mente. 

A la siguiente semana, antes de iniciar el 
aprendizaje de un texto nuevo, repasa bien el que ya 
tienes aprendido, y luego procede con el nuevo como lo 
hiciste con el primero. A la tercera semana repasa los 
dos textos anteriores (juntamente con sus respectivas 
citas) antes de empezar con otro. De esta manera en un 

año habrás aprendido un mínimo de 52 pasajes selectos 
de la Biblia y habrás enriquecido en gran manera tu vida 
espiritual. 

Por último, debes meditar frecuentemente en 
lo que has leído y aprendido. La meditación ha sido 
llamada "la digestión espiritual". Es el proceso mediante 
el cual el significado de nuestras lecturas (o de nuestra 
observación) es asimilado y convertido en fibra moral y 
espiritual. Cuando Josué estaba por iniciar la conquista 
de la tierra prometida, Dios le dijo: "Recita siempre el 
libro de la ley y medita en él de día y de noche; cumple 
con cuidado todo lo que en él está escrito. Así 

prosperarás y tendrás éxito." (Josué 1:8). 
Nota bien cómo este pasaje liga la meditación 

con la obediencia. Santiago 1:22 enseña que la persona 
que oye la Palabra de Dios sin ponerla por obra se 
engaña a sí misma. La obediencia es la clave de todo. 

Si lees las Escrituras con cuidado; si eres 
diligente en el aprendizaje de pasajes bíblicos selectos; 
si meditas frecuentemente en lo que has leído y 
aprendido; Y SI OBEDECES - no hay duda de que crecerás 
en tu vida cristiana. 

En la próxima lección hablaremos de tu vida de 
oración. 



CUESTIONARIO SOBRE LA LECCION NO. 6 
 

1. Indica tres pasajes bíblicos que enseñen que la palabra de Dios es alimento espiritual. 
__________________ __________________ __________________ 

2. En 1 Pedro 2:2 ¿qué dice el apóstol Pedro que debemos desear con ansias? 
La __________________   __________________ de la  __________________ 

3. En 1 Pedro 1:23 el Apóstol enseña que la palabra de Dios  _________________vida espiritual en nosotros. 
4. También en 1 Pedro  2:2 indica que esta misma palabra es necesaria para _________________esta vida 
y hacerla _________________ 
5. Debemos seguir tomando “leche espiritual” durante toda la vida? ¿Sí o no? _________________ 
6. En 1 Corintios 3:1-3 ¿Cómo califica el apóstol Pablo a los creyentes que son incapaces de comer alimento 
sólido? Les llama ___________________ en _________________ 
7. Para alimentarse diariamente con tu estudio personal de la biblia ¿que es lo que se requiere? 
a) __________________________________ __________________________________ 
b) __________________________________ __________________________________ 
c) __________________________________ __________________________________ 
Y todo con el fin de: ___________________________________________________________ 
8. ¿Debes leer la Biblia cada día simplemente para cumplir con una obligación? ¿Sí o no? _______________ 
9. Qué debes buscar cuando lees la biblia? Debo buscar un _______________   _______________ dé 
_______________ para mí. 
10. Antes de leer tu Biblia ¿qué debes hacer? Debo detenerme para _______________ 
11. ¿Qué debes pedirle a Dios antes de leer su Palabra? Que me dé ______________________________ y 
que por medio de la lectura de su palabra me _______________ algo que me ayude a _______________ cómo 
debo ese día. 
12. En tus lecturas bíblicas diarias ¿estás dispuesto a procurar contestar las siete preguntas sugeridas en esta 
lección? ¿Sí o No? _______________ 
13. ¿Que significan Proverbios 7:3 y Salmos 119:11? Que debo _______________ de _______________ las 
palabras de Dios. 
14. ¿Con qué rechazó Cristo las tentaciones de Satanás? Con _______________   _______________ del libro 
de ______________________________ 
15. Ya aprendiste de memoria los textos bíblicos indicados en las primeras cinco lecciones de este curso? ¿Sí 
o no? _______________ 
16. Si respondiste que NO, este es un excelente momento para trabajar en esta tarea de aprendizaje. Los 
textos que se han asignado son Juan 5:24, Gálatas 2:20; 1 corintios 10:12-14 y 1 Juan 1:9 
17. Según Josué 1:8 ¿qué va ligada con la meditación? La _______________ 
18. Según Santiago 1:22 ¿ a quién engaña la persona que oye la palabra de Dios sin ponerla por obra? 
A __________   _______________ 
 
 
Nombre ____________________________________________________ 
 


